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			Nota de la autora

			Este libro contiene escenas de violencia, lenguaje malsonante, degradación, maltrato y contenido sexual. No es una historia adecuada para todas las edades ni para todos los públicos. Cicatrices aborda temáticas oscuras, que incluyen situaciones de abuso, coerción y dinámicas que pueden resultar perturbadoras. Algunas escenas representan actos delictivos como relaciones sin consentimiento. 

			Cicatrices es una novela de ficción. Muchos de los comportamientos y situaciones de este libro no deben normalizarse ni romantizarse en la vida real. Asimismo, el SEDS (Servicio Especial de Defensa y Seguridad) es una unidad completamente ficticia, creada para esta historia. Su estructura, jerarquía, protocolos y normas no corresponden a sistemas reales y cuentan con licencias narrativas con fines dramáticos.

			Una vez hechas estas advertencias, os doy la bienvenida al SEDS: Servicio Especial de Defensa y Seguridad del Estado, una unidad secreta especializada en la investigación y dedicada a operaciones clasificadas de alto riesgo.

			Con amor, Eva Mayro

		

	
		
			Para quienes no se conforman con lo establecido, porque son

			capaces de conseguir lo imposible: empieza nuestra misión

		

	
		
			Pequeña ladrona, ¿me has echado de menos?
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			Capítulo 1

			Brooke

			Reconocí al hombre que acababa de cruzar la puerta de mi cafetería a pesar de que el cartel de «cerrado» estaba recién colgado. La campanilla tintineó sobre el marco. El sonido rompió el silencio que reinaba a esas horas en Ashmoor, y quedó suspendido en el aire. Varok no se molestó en fingir alegría al verme, ni siquiera mientras avanzaba alrededor de la barra como un perro entrenado para matar. Y lo verdaderamente inquietante no fue eso, sino que hubiese logrado encontrarme en este pueblucho. Tendría que hablar con mis superiores por dos motivos: informar de la nueva baja y encontrar el hilo del que este hombre había tirado. Por mucho cuidado que tuviera, siempre había una grieta humana: alguien que pregunta, alguien que oye o ve demasiado, alguien que recuerda más de la cuenta y ¡pam! De un día para otro, me convierto de nuevo en un punto rastreable. 

			—Brooke —pronunció con asco mi nombre—. Te escondes bien, pero no lo suficiente. 

			Seguí secando los vasos con el trapo entre las manos, como si su presencia no tuviera más importancia que la de cualquier otra persona. El cristal húmedo chirrió contra la tela, anclándome a la barra, la única superficie sólida entre él y yo. 

			—Varok, Varok, Varok —dije sin perderlo de vista—. Si quieres una cerveza, siento decirte que ya he cerrado. Y si vienes a otra cosa… 

			—Me jodiste. —Dio algunos pasos más, tamborileando los dedos sobre la barra—. Me arruinaste. Y te he encontrado. No voy a irme hasta que cierres esa puta boca para siempre, maldita zorra. 

			Inclinó la cabeza como si evaluara si mi calma era fruto del orgullo, de la soberbia o de la estupidez.

			Pensé rápido. Analicé su complexión, las circunstancias y mis recursos actuales. Metro noventa de músculo mal gestionado, hombros anchos como puertas y un cuello que habría hecho llorar de envidia a un toro. Tenía el tipo de mirada de quien había perdido demasiado. Un cuerpo hueco que me inquietaba. A pesar de esos detalles, lo miré y sonreí. Puede que mi complexión pareciera menos intimidante que la suya, pero cada fibra de mi cuerpo guardaba el exhaustivo entrenamiento de los últimos años. Varok podía ser un rottweiler enorme e intimidante, que hacía que muchas personas retrocedieran a su paso. Y yo seguramente fuese un caniche con muy mala leche. Y eso estaba genial, porque nadie esperaba que un caniche mordiera fuerte. 

			Apoyó ambas manos en la barra antes de saltar por encima de ella. La madera crujió, obligándome a retroceder un paso. No por miedo, sino para tener margen de movimiento y… 

			¡Pam!

			La bayeta salió disparada de mi mano, como un látigo improvisado. Le dio en el ojo, haciéndole soltar un gruñido grave justo a mitad del salto, con el cuerpo aún suspendido en el aire. 

			—Ups —vacilé.

			La minúscula esquina de microfibra, incrustada en su ojo, fue suficiente para descoordinar su salto. Cayó al otro lado de la barra, con estrépito, haciendo tintinear los botellines antes de que rodara. 

			

			—¡Te voy a matar, zorra del gobierno! 

			Estaba más que dispuesto a cumplir sus palabras. Era una pena que yo no fuera a ponérselo fácil. 

			Aún tirado en el suelo, Varok buscó algo en el bolsillo de su pantalón. Con un movimiento rápido, sacó una navaja. La hoja brilló bajo la tenue luz de la cafetería. Un destello inhóspito y metálico. 

			Se lanzó hacia mí demasiado rápido. Y eso hizo que no tuviera tiempo de retroceder del todo cuando hundió la navaja hasta el fondo.

			—Tu puntería me ha decepcionado, Varok.

			El muy inútil había clavado el filo en la plataforma de mis botas, en vez de en mi tobillo. 

			Cogí impulso para darle una patada en la cabeza, pero se las ingenió para enredarse en el pie que aún tenía apoyado en el suelo para retorcerlo y hacerme caer. El vaso resbaló de mi mano y él, como un perro hambriento, se abalanzó sobre mí. El problema no era solo Varok, ni su tamaño, ni que estuviera desquiciado. Mi problema real era el espacio. Detrás de la barra no había margen para absolutamente nada. Era un pasillo demasiado estrecho, compartido con estantes de botellas, barriles de cerveza y copas. La cafetería, que hasta entonces había sido fachada y refugio, se convirtió de repente en una especie de jaula, recubierta de madera y cristal.

			—De mí no te salva nadie. 

			Su cuerpo bloqueó el mío, aplastándome mientras hablaba demasiado cerca de mí. Disfrutó de la pequeña ventaja, y el puñetazo que recibí en la boca del estómago llegó sin aviso. El aire se me escapó de golpe, como si acabara de vaciarme por dentro. Intenté quitármelo de encima, pero al ser tan grande, su cuerpo era un maldito inconveniente. Apreté los dientes e ignoré que mis costillas protestaban y que el espacio de la barra me impedía rodar, esquivar o moverme siquiera un centímetro sin chocar con algo, porque ese hombre ocupaba el noventa por ciento del espacio. 

			Varok levantó el puño de nuevo, esta vez preparado para hundírmelo en la cara. Palpé el suelo, la pared, todas las superficies buscando algo, lo que fuera. Alcancé un vaso mientras su brazo retrocedía para ganar fuerza antes del golpe. Fui rápida. Apreté el cristal con firmeza y le estampé el vaso en la cara. Fue un golpe contundente, con el que le fracturé el tabique y le rasgué en profundidad la piel del pómulo. Una técnica infalible: muñeca firme, peso del cuerpo y trayectoria directa. Trasladar el peso del cuerpo hacia el impacto hizo que el golpe tuviera mucha más fuerza. Varok parpadeó, aturdido, y se llevó una mano a la cara, tocando la sangre con los dedos. La primera gota cayó al suelo.

			—Tranquilo. —Sonreí y aproveché para quitármelo de encima gracias a su aturdimiento—. Sigues siendo muy feo, pero ahora puedes echar la culpa a un vaso. 

			Varok apoyó una rodilla en el suelo, lo que me permitió arrastrarme medio metro lejos de él. El problema fue que el aturdimiento se le pasó más rápido de lo que yo había previsto. Se impulsó hacia delante usando todo su cuerpo, de rodillas. Sus manos se cerraron alrededor de mi cintura antes de que pudiera reaccionar y, como si no pesara nada, me levantó del suelo. 

			—Ni se te ocurra… 

			El muy perro me lanzó por encima de la barra. 

			Noté el impacto de la madera contra mis caderas al pasar por el borde, luego el vacío de estar suspendida en el aire. Caí al otro lado, entre dos mesas, derribando una silla. El impacto me recorrió la espalda entera, concentrando el dolor del golpe en las lumbares y el costado. Me quedé boca arriba, mirando el techo mientras el cuerpo protestaba.

			

			Varok atravesó la barra para venir a por mí, pero la puerta del bar se abrió cuando se encontraba a mitad de camino. 

			—Nena. —La voz de Nick me hizo reaccionar—. No encuentro el albarán de la última entrega, ¿lo tienes tú?

			Nick, mi mejor amigo y vecino, era de un tamaño similar al de Varok. Solo que Varok tenía cuarenta años y Nick veintiuno. Se quedó ahí, con la chaqueta del trabajo abrochada hasta la garganta y la carpeta en la mano. El olor de las chimeneas de las casas invadió la cafetería. Su mirada pasó de mí, que estaba en el suelo, a Varok, que tenía la cara sangrando. 

			—¿Pero… qué cojones? —balbuceó. 

			—¡Nick, corre, vete! 

			Logré incorporarme, gracias al apoyo de una de las sillas. Pero, aun así, no me hizo caso. 

			—Hey, tío —dijo Nick a Varok, levantando las manos en son de paz, después de confundirlo con un borracho. La carpeta cayó al suelo—. ¿Por qué no nos relajamos? No me gusta nada la violencia. 

			Varok se lanzó hacia él sin miramientos.

			—¡Brooke! —gritó Nick, corriendo entre las mesas con Varok detrás. 

			—¿Brooke, qué? ¡Te he dicho que corrieras! 

			—¡¿Y qué estoy haciendo?!

			Había conseguido esquivar de milagro la silla de madera maciza que Varok le lanzó a la cabeza. Imaginé por un momento lo que hubiera pasado si hubiera alcanzado a Nick. El pecho se me cerró mientras algo dentro de mí se retorcía ante esa idea.

			—¡Pero no dentro del bar, cabeza de chorlito!

			Aproveché que durante la persecución me dieron los dos la espalda. Mi bota seguía con la navaja incrustada en la plataforma. Varok, aunque tuviera pésima puntería, sí podía presumir de fuerza, porque tuve que doblar la pierna y tirar con fuerza. El diseño del filo estaba pensado para que al extraer la navaja hubiera desagarro, lo cual explicaba que no se hubiera salido de la suela en la pelea. Nick esquivó por los pelos una mano de Varok que iba directa a su cuello. 

			—¡¿Qué le pasa, está drogado además de borracho?! ¡Le falta escupir espuma por la boca!

			—No —respondí—. Está cabreado, y créeme, eso es mucho peor. 

			—¡Tío, calma! ¡Solo soy un repartidor!

			Usé el respaldo de una de las sillas para mantenerme en pie. Tenía la sensación de que Varok me había convertido los huesos en cristales mal pegados y temía que en cualquier momento se pudieran romper. Pero ni eso me detuvo. Que aquel hombre pudiera hacer daño a Nick me provocó un miedo visceral. Y a veces, el miedo era el mejor aliado. 

			—¡Te regalo los paquetes, la furgoneta! —continuó Nick—. ¡Pero deja de perseguirme como si me quisieras matar! 

			—¡Eso es justo lo que quiere! Varok, maldito perro —lo insulté—, ven a por mí si tienes huevos. 

			—Tranquila, zorra. No me he olvidado de ti. 

			Nick no sabía si huir, llorar, bloquearse o vomitar. Y aun así seguía esquivando mesas, sillas y las manos largas de Varok hasta que lo agarró.

			Varok atrapó su chaqueta, eso me obligó a moverme a pesar de que me moría de dolor. Rendirme significaría no solo mi muerte, sino también la de Nick.

			Cada paso me arrancaba un ardor horrible en las vértebras, pero conseguí llegar antes de que aquella bestia le pusiera un dedo encima a Nick. Su costado quedó completamente expuesto cuando echó el brazo hacia delante, con intención de golpearlo. Y ahí encontré mi oportunidad, en ese hueco bajo sus costillas. Estiré el brazo, ignorando el dolor de la espalda, y hundí el filo dentro de ese espacio repleto de músculos intercostales y nervios. Si lo clavaba lo bastante profundo, podía alcanzar el pulmón. Así que concentré toda mi fuerza, sintiendo cómo la hoja se abría paso hasta lo más hondo. Noté el crujido húmedo. El cuerpo cediendo alrededor del metal, abriéndose paso en carne viva. 

			

			—Maldita zorra del gob… 

			Sus dedos se soltaron de la chaqueta de Nick. No esperé para terminar el trabajo: me incliné hacia Varok, que aún estaba de pie, saqué la navaja de su cuerpo y se la clavé en la boca del estómago. Sus rodillas cedieron, su aliento fue un jadeo roto. Intentó decir algo, pero lo único que salió de su boca fue un gorgoteo ahogado. 

			—Nadie viene a mi cafetería a amenazarme.

			Cayó de lado con un golpe seco que hizo temblar el suelo, con los ojos abiertos y la mirada perdida, muerto. Nick no se movió. Dirigió la mirada hacia el cadáver, luego a la navaja. Deduje que su cerebro estaba entrando en modo cortocircuito porque tenía la boca abierta y no conseguía articular palabra. Incluso se llevó una mano al pecho, como si necesitara comprobar que no era a él al que había atravesado el filo de esa navaja.

			Señaló a Varok sin atreverse a mirarlo del todo.

			—¿Está muerto, nena? ¿Está muerto de verdad? 

			Lo empujé hacia la salida, temiendo que se desmayara de camino. El esfuerzo hizo que el cuerpo se me resintiera más, si cabe.

			—Nick, somos amigos, así que… No has visto nada, no has estado en la cafetería, y lo más importante, aquí no ha muerto ningún tío. 

			Nick, incapaz de moverse, seguía con los pies clavados en el suelo. 

			—¿Estás de puta coña, Brooke? ¡Hay un cadáver en mitad del local!

			Tiré de su chaqueta antes de pegarlo a la pared, junto a la puerta, con una mano sobre su pecho para que me mirara a mí, y no a Varok. Nick fijó los ojos en los míos como si acabara de descubrir una parte de mí que desconocía por completo. 

			—Nick, era él o nosotros. Lo entiendes, ¿verdad?

			Lo solté y fui detrás de la barra a por su copia del albarán.

			—Él o nosotros —repitió, en un completo estado de shock. 

			—Tu cabeza de chorlito me ha salvado la vida. Así que ya está. Olvídalo. 

			Señaló el cadáver, incapaz de mirarlo. 

			—¿Cómo voy a olvidar eso? 

			Resoplé, intentando no doblarme por el dolor de espalda. Le di el albarán y señalé la carpeta en el suelo para que la recogiera.

			—Haciendo un esfuerzo. Vete a casa, dúchate y actúa con normalidad. 

			Recogió la carpeta, guardó el albarán y puso un pie tras la puerta. 

			—¿Por qué quería matarte?

			—Ya te lo he dicho, estaba enfadado. 

			—Eso no es una respuesta.

			—Ya. —Lo empujé hacia fuera—. Adiós.

			—Vale, olvídalo. 

			—Yo ya lo he olvidado.

			

			Nick me miró de reojo.

			—No quiero saber nada —mintió—, aunque da igual que quiera o no, porque desde que te fuiste a estudiar cosas raras, ocultas cosas y no cuentas una mierda.

			—Nick —le interrumpí—, descansa. 

			—¡¿Cómo?! No podré dormir esta noche, ni mañana, ni seguramente nunca porque… —Se quedó a medias, mirando un punto indefinido entre mis botas y el cadáver—. Porque he visto morir a alguien y acabo de traumatizarme. 

			Me aguanté la risa. No conocía a nadie tan exagerado.

			—Lo superarás.

			Señaló su sien.

			—Mentira. Nunca voy a poder borrarlo de aquí. 

			En eso puede que tuviera razón. Ver morir a alguien es algo que no se olvida, pero no podía contarle que Varok era uno de los traficantes de armas más buscados en más de cuarenta estados, capaz de mover misiles de contrabando con la misma facilidad que quien lleva por la mañana la barra de pan bajo el brazo. Vendía las armas al mejor postor, sin importar las consecuencias. Varok había puesto explosivos, drones y rifles de precisión en manos de gente a la que yo no le daría ni un tirachinas. 

			A Travis y a mí nos costó muchísimo dar con él, hasta que interceptamos un cargamento retenido en el lugar concreto, y a la hora exacta, gracias a unos mensajes que no estaban tan bien cifrados como Varok esperaba. Interceptamos media docena de contenedores llenos de armamento que nunca llegaron a su destino. Para el SEDS, aquello fue un éxito. Para Varok, el principio de su fin. Le congelaron las cuentas bancarias, perdió contactos, lo expusieron sin red de apoyo. Dejó de ser un fantasma para pasar a ser un nombre subrayado en rojo en varias listas. Y como todos los fantasmas, empezó a perseguir a alguien; en este caso, a mí. 

			Pero no podía compartir nada de eso con Nick, así que hice lo único que podía hacer: le di un beso rápido en la mejilla.

			—Estoy viva porque has venido a por un albarán. Duerme pensando en eso. 

			Parpadeó con la cara roja como un tomate, como si su cerebro hubiera dejado de funcionar por un momento. Con una sonrisa tontorrona, se llevó la mano a la mejilla.

			—Genial —murmuró—. Estoy traumatizado… pero por una buena causa. Necesito terapia y no tengo dinero. Aunque da igual, porque tampoco podría contar nada de esto, ¿no es así? 

			Esbocé una media sonrisa y me puse de puntillas para darle otro beso en la mejilla. 

			—Adiós, Nick. 

			Asintió, aún en shock, caminando con la carpeta bajo el brazo hasta la furgoneta del trabajo, mientras murmuraba que descansaría el día que se fuera a hacer un retiro espiritual, cuando se convirtiera en monje o paseara cabras en el Himalaya. 

			—¿Hacemos tortitas el sábado? —pregunté desde la puerta del bar, antes de que desapareciese de mi vista. 

			Se detuvo antes de subir a la furgoneta, con la carpeta colgando del brazo, como si pesara más que él. 

			—Tortitas —repitió—. Hacer tortitas.

			—El sábado. Tortitas con mantequilla.

			Asintió ligeramente, y eso me bastó para tenerlo donde quería. No era una pregunta al azar. Hablar de su postre preferido como plan para el sábado señalaba una fecha en el calendario, y eso, sin decirlo, era darle algo cotidiano a lo que agarrarse para que su cerebro no se quedara tan atrapado en la imagen del cadáver. 

			

			Aquello lo obligaría a proyectar en el futuro y no centrarse tanto en lo que había pasado. 

			—Con mucha mantequilla, Nick.

			—Sí… El sábado —repitió, más para él que para mí. 

			Lo vi subir a la furgoneta mientras lo oía repetirlo para sí mismo como si fuera su nuevo mantra: «Tortitas. Mantequilla. Sábado». Y no lo juzgué. Cualquier cosa era mejor que pensar en el sonido que hace un cuerpo muerto al caer al suelo. 

			Cerré desde dentro la cafetería con llave, consciente de lo que había sentido ante la idea de que la silla le hubiera reventado la cabeza. Varok podría haber matado a Nick, y aunque no hubiera sido así, el miedo se había abierto paso dentro de mí. 

			Estaba segura de que ya no vendría nadie, al menos, no sin avisar. Pero con un cadáver en el bar, tampoco pensaba arriesgarme. Cogí el móvil del bolsillo trasero del pantalón. Aunque el protector se había roto, la pantalla funcionaba. Busqué el nombre de Travis Holmgren en la agenda y lo llamé. 

			—Tengo a Varok en mi cafetería —informé cuando descolgó.

			—¿A Varok?

			—Sí. 

			—¿Te ha hecho algo? ¿Estás bien?

			Miré mi antebrazo y me di cuenta de que estaba sangrando. Tenía varios cortes, seguramente de cuando le había reventado el vaso en la cara. La sangre corría lenta hacia los dedos, pasando por la muñeca y dibujando líneas finas y oscuras. 

			—Brooke.

			Que usara mi nombre y no mi apellido significaba que Travis no tenía ningún agente alrededor. Miré el cadáver en el suelo. 

			—Estoy viva. Él no. ¿Puedes encargarte del cuerpo?

			—Ya sabes que sí. ¿Algún testigo? 

			—No —mentí.

			—Buen trabajo. Voy para allá. 
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			Capítulo 2

			Brooke

			Travis llamó a la puerta cuando llegó.

			—Brooke.

			Apoyé el brazo en la barra. La espalda me seguía doliendo y el analgésico que me había tomado era poco más que un gesto simbólico; el ardor en la columna seguía ahí, como si alguien me hubiera inyectado fuego entre las vértebras. 

			—Voy. 

			

			Abrí la puerta.

			—¿Dolor? 

			Eché la llave mientras le daba una respuesta.

			—Los cortes escuecen, pero no son profundos. La espalda me está matando. 

			Me senté en uno de los taburetes.

			—¿Daños?

			—Me lanzó por encima de la barra, aterricé ahí. 

			Señalé el punto exacto en el que había caído para que fuera consciente de que me había hecho volar varios metros. En el suelo, todavía había restos de cristal que brillaban de forma grotesca, lo que me hizo recordar la brutalidad de la preparación de cualquier agente de mi unidad operativa en el Servicio Especial de Defensa y Seguridad. Recordé también las pruebas físicas extremas. Y las noches durmiendo en la intemperie hasta rozar la hipotermia, con exposición prolongada al frío y al hambre, junto a marchas interminables con más de treinta kilos a la espalda. Solían exponernos a la privación de sueño durante días, semanas incluso, hasta confundir vigilia con alucinación. Lo peor eran las inmersiones forzadas, con el cuerpo agotado y los pulmones ardiendo. O el combate cuerpo a cuerpo después del colapso muscular. Todo estaba diseñado para llevarnos al límite y comprobar si la mente era más fuerte que el cuerpo. 

			—Déjame ver. 

			Señalé el cadáver sin darle importancia.

			—¿No deberías ocuparte primero de su cuerpo?

			—Primero me encargaré de ti, después pensaré cómo sacar a ese animal de este tugurio.

			Travis me giró la mano ligeramente hacia la luz. Comprobó que tenía pequeños cortes en los nudillos, en el dorso y en la palma. 

			—¿Esto cómo ha sido? —preguntó con intención de evaluar. 

			—Con un vaso de cristal, se lo estampé en el tabique. 

			—Siempre tan resolutiva. ¿El botiquín está donde siempre?

			—Sí.

			Dejé que fuera a por él. Travis sabía dónde estaba. Aunque viviera en Nueva York, había venido alguna vez a verme. Éramos compañeros de trabajo, formábamos un equipo excelente y nuestras relaciones sexuales estaban al mismo nivel: nos gustábamos y disfrutábamos el uno del otro, pero sin exigencias. Un pacto sencillo: cuerpos disponibles sin promesas ni preguntas, tampoco futuro. Solo piel y carne para amortiguar la tensión de nuestro trabajo.

			Volvió con el botiquín en la mano y se sentó frente a mí. Sus dedos eran anchos, pero cuidadosos. Limpió los cortes con alcohol, ejerciendo movimientos precisos e inspeccionó las heridas con una linterna.

			—Parece que hay algunos fragmentos de vidrio incrustados.

			Cogió las pinzas para sacarlos. Con una paciencia infinita, fue arrancando uno a uno los cristales adheridos a la sangre. Después volvió a limpiar los cortes y colocó las gasas estériles antes de fijarlas con esparadrapo. 

			—Con esto debería bastar para evitar infecciones.

			—Gracias.

			—Quiero verte la espalda. 

			Me quité el jersey con su ayuda, quedándome en sujetador para dejar a la vista la zona afectada. Señalé con la mano la zona que me dolía. Travis evaluó con precisión los hematomas, palpando con cuidado la piel y los músculos para comprobar que no hubiera lesiones graves ni desgarros. Estaba concentrado en la evaluación, pero su cercanía y la manera en que me tocó, hizo que se me erizara la piel. 

			

			—Todo en orden, Crowley. Aunque tendrás molestias durante varios días. 

			—Estoy acostumbrada, Holmgren.

			Me gustaba este juego de alternar nombre, apellido y cargo.

			—Si el dolor no cesa, aumenta la dosis del analgésico.

			Pasó de evaluarme a acariciarme de otra forma que me gustaba más. Sus manos recorrieron la parte alta de la espalda, entre los omóplatos, presionando y deslizando los dedos con un leve masaje, como si quisiera aliviar mi dolor. Lentamente, bajó por los hombros, dejando que sus palmas me acariciaran desde los brazos hasta la cintura. Consiguió que se me erizara la piel y que la tensión se volviera demasiado intensa como para ignorarla cuando me besó en los labios. 

			—Las curas son menos horribles cuando las haces tú.

			Me dejó varios besos en la clavícula. 

			—Podría acostumbrarme, aunque prefiero tu cuerpo intacto. 

			—¿Cambiarías tu oficio por el de curandero, Travis Holmgren? 

			Eché la cabeza hacia atrás para que me besara de nuevo. 

			—Solo si me pagas con esto. 

			Se inclinó, acercando su boca. Esta vez, el beso no fue solo con los labios: su lengua se deslizó voraz entre la mía, explorando y jugando como un maldito experto. Mis manos se enredaron alrededor de él, respondiendo al beso mientras el dolor de la espalda me provocaba fuertes punzadas. Me aferré a su cazadora mientras medía cada movimiento para no hacerme daño.

			—Te ayudaré en la cafetería —soltó, quitándose la cazadora.

			—No necesito ayuda en mi propio bar. Ashmoor está muerto el noventa por ciento del tiempo. 

			—Me da igual. Que Varok haya llegado hasta aquí significa que más delincuentes podrían hacerlo.

			—Lo veo innecesario. Ese perro se movía completamente solo desde que su nombre encabezó varias listas oficiales. 

			—Solo, no. Su mano derecha ha seguido moviéndose en las sombras. 

			Travis se colocó delante de mí, abriéndome las piernas. Me quitó las botas y luego el pantalón de cuero, dejándome sobre el taburete, en ropa interior, antes de sacar del bolsillo un preservativo. Aunque llevaba el implante anticonceptivo subdérmico, eso no servía de barrera contra las enfermedades de transmisión sexual. Y como no teníamos una relación basada en la exclusividad, sino que éramos compañeros con derecho a roce, más valía prevenir que curar.

			—No me importa nada cómo lo veas, Crowley. Entre compañeros nos protegemos las espaldas.

			Se bajó los pantalones y el bóxer, colocó las manos en los bordes del taburete y me apartó las bragas hacia un lado.

			—Además —continuó—, ya tengo el hábito de follarte en este antro un par de veces por semana.

			Le sujeté la muñeca antes de que pudiera avanzar más.

			—No eres mi guardaespaldas. Y yo no soy ni quiero ser tu responsabilidad. 

			—¿Tengo cara de querer ser el héroe?

			Abrí las piernas, dándole paso.

			—Bien. Porque yo me cuido sola. 

			

			Se hundió en mí sin forzar, con cuidado para que la columna no tuviera que soportar movimientos demasiado bruscos. Aferró una de sus manos al muslo mientras entraba y salía, al principio, despacio. 

			—No pretendo salvarte la vida —jadeó—. Solo asegurarme de que sigas teniéndola. Y si para eso tengo que hacerme pasar por un camarero en este tugurio de mierda, lo haré. 

			De nada servía llevarle la contraria cuando algo se le metía en la cabeza. 

			—Será temporal —advertí—. Y lo de follar entre cadáveres también debería serlo. 

			—Lo será. Pero mientras dure —añadió contra mis labios—, me aseguraré de que llegues viva y satisfecha al final del día. 

			Su lengua traspasó toda mi cavidad bucal y la penumbra del bar perfiló su piel. Travis no era un armario como Varok ni como Nick, aunque seguía siendo alto. Lo que destacaba de él era la fibra; los músculos y tendones tan definidos que le recorrían el cuerpo entero. Con la mano que tenía libre, dejó de sujetar el taburete para envolver mi cintura, ejerciendo la presión justa para hundirse hasta el fondo. Apoyé la cabeza en su hombro, entre jadeos, y desvié los ojos hacia Varok. Seguía tirado boca arriba, con el tabique reventado y la cara ensangrentada. No es que me diera morbo follar con un cadáver a pocos metros; pero era un recordatorio de que la muerte podía llegar en cualquier momento. Cerré los ojos, clavando los dedos en la espalda de Travis. Buscando solo su piel y su calor. Dejé de pensar, de medir, de calcular y me dejé llevar hasta alcanzar el clímax. 

			Cuando terminé, el temblor de mis músculos no venía solo del orgasmo, sino de la descarga de la tensión acumulada. Travis era, a falta de milagros, el mejor sedante. Un sedante que se separó, se quitó el preservativo y se vistió. Luego me ayudó a ponerme el jersey, a bajar del taburete, incluso a calzarme las botas y subirme los pantalones. Cuando la tela rozó un hematoma que se había formado en mitad de mi cadera, reprimí una mueca de dolor. 

			—¿Te duele mucho?

			Después de follar, su voz parecía ligeramente más ronca. 

			—No. La espalda discrepa, pero el resto del cuerpo te agradece el polvo.

			Travis avanzó hasta Varok con las manos en los bolsillos, se agachó a su lado y le bajó los párpados.

			—Fin de tu vida, perro.

			Sus ojos quedaron sellados con ese gesto. Los de Travis estudiaron el local en silencio, fijándose en las sillas volcadas y las mesas descolocadas. 

			—No fue un trabajo limpio —confesé—. Pero sí rápido. 

			—¿Seguro que no hubo testigos? 

			Era la segunda vez que hacía esa pregunta. 

			Una punzada de culpa se me clavó bajo la piel al pensar en Nick. 

			—Seguro. —Volví a mentir.

			Admitir que había testigos implicaba hacer informes. Y los informes suponían que había gente por encima de nosotros tomando decisiones. No iba a permitir que nadie, por muy por encima que estuviera de mí, decidiera si mi mejor amigo seguía siendo un civil o si pasaba a ser un riesgo. El gobierno no invitaba a tortitas a los riesgos. Los clasificaba, evaluaba y si determinaban que podían entorpecer nuestra misión, los eliminaban. Limpio, frío y burocrático. También se habían dado casos en los que, en lugar de eliminar al testigo, lo chantajeaban o lo convertían en infiltrado. Pero muchos de ellos acababan en el apartado de bajas.

			Caminó alrededor de las mesas. 

			

			—Te lanzó por encima de la barra y caíste aquí.

			Puso el pie en el lugar que le había indicado antes.

			—Exacto.

			—Pero a Varok lo apuñalaste ahí. 

			Señaló el cuerpo. 

			Joder. 

			Los hombros se me tensaron, lo que me provocó otra punzada entre las vértebras. Obligué a mis músculos a relajarse. Mentir también era parte de nuestro trabajo, así que improvisé. 

			—Rodé antes de que se me echara encima. 

			No pareció convencido. Su mirada viajó del suelo a mis botas, luego al cadáver, y otra vez a mí. 

			—Rodaste desde aquí hasta allí, ¿con la espalda hecha mierda?

			Encogí los hombros con normalidad. 

			—Ya ves, el cerebro reptiliano hace milagros. O te mueves o te mueres.

			Permaneció unos segundos en silencio, evaluando. 

			—Te ha salido bien —concluyó.

			—Estoy respirando. Él, muerto. Técnicamente, me ha salido bastante bien. 

			—Hay que sacarlo de aquí. Aunque Ashmoor esté desierto, no quiero que amanezca y este tío siga decorando el suelo. 

			Me senté en el taburete y apoyé despacio la espalda en la barra, mientras Travis actuaba. 

			—Daré el aviso al equipo. 

			Sacó el móvil del bolsillo de la cazadora y se llevó el teléfono a la oreja mientras su mirada seguía repasando el cadáver y los destrozos del bar.

			—Necesito limpieza —dijo en cuanto respondieron la llamada—. Urgente, punto seguro. Sin testigos, solo el SEDS. Furgoneta rotulada de fontanería y calderas. Activad protocolo de tuberías. Ubicación enviada.

			Colgó.

			—Smith y Davis llegan en veinte minutos. 

			«Activad protocolo de tuberías» significaba que un equipo interno llegaría en una furgoneta con rótulos de servicios falsos de fontanería y calderas, para que pareciera una revisión rutinaria cuando, en realidad, traerían productos para eliminar cualquier rastro de sangre o huellas. Eso aseguraba que la escena quedara impoluta. Y lo mejor era que, en esa misma furgoneta, llevarían el cuerpo de Varok a la base, para hacerlo desaparecer.

			Éramos expertos en maquillar las mentiras para que parecieran verdad. Por eso, dos tíos con mono de trabajo y una furgoneta con rótulo bastaron para sacar a Varok sin levantar sospechas. Los vecinos pensarían que estaban cambiando una caldera vieja.

			Tal y como había dicho Travis, en veinte minutos, Bill Davis y Mason Smith bajaron de una furgoneta con monos de trabajo y una caja metálica de transporte industrial, con ruedas y asas a los lados, lo bastante grande para que Varok cupiera dentro. Desde fuera parecía un contenedor para recambios de caldera o depósitos a presión. Desde dentro, no era más que un ataúd improvisado, forrado con un material especial completamente impermeable para evitar que la sangre u otros fluidos se filtraran. Estuvieron dentro de la cafetería unos diez minutos, quince como mucho. El tiempo con el que contábamos normalmente para no levantar sospechas en este tipo de operaciones. 

			Lo primero que hicieron fue desplegar una lona oscura junto al cuerpo. Se colocaron guantes y gafas transparentes antes de envolver el cadáver para introducirlo en el contenedor. Una vez dentro, cerraron la tapa y sacaron químicos, pulverizadores y paños especiales. Limpiaron las salpicaduras de sangre, los cristales rotos, las huellas y cualquier resto que pudiera conservar ADN. Revisaron con linternas especiales cada rincón, buscando manchas que el ojo no era capaz de captar hasta que el local dejó de ser la escena de un crimen. 

			

			La cafetería pareció retroceder en el tiempo, borrando todo resto de la violencia anterior hasta quedar reducida a lo de siempre: madera vieja. Bill y Mason inclinaron el contenedor, levantaron ligeramente las asas y lo dejaron rodar sobre sus propias ruedas. Travis abrió la puerta para que pudieran salir, aunque antes Bill se giró hacia mí y me tendió una factura con los datos fiscales de una empresa de servicios técnicos que en realidad tampoco existía, aunque pareciera que sí. Había un sello, un número de identificación y el concepto del servicio: revisión de caldera y cambio de válvula de seguridad. Me quedé con la copia. 

			—Buen trabajo —me felicitó Mason—. Agente Brooke Crowley, uno. Varok, cero.

			—Gracias. Llevaré a la base unas cervezas para celebrarlo. 

			Fue una broma. En la base estaba terminantemente prohibido consumir alcohol o cualquier sustancia estupefaciente. 

			Bill y Mason empujaron el contenedor hasta la furgoneta, lo subieron por la rampa metálica y se fueron. Travis se abrochó la cazadora.

			—Oficialmente, aquí no ha pasado nada. Nada, salvo que te has cargado al perro de Varok y has follado con el jefe de grupo.

			Lo último me arrancó una sonrisa.

			—Supongo que hoy no era mi día para morir. 

			Me dio un beso rápido en los labios y se dirigió a la salida. 

			—Procura que ninguno lo sea. Mañana me acercaré para ver cómo evoluciona tu espalda y te cubriré en el bar para asegurar que no haya más amenazas. 

			Travis salió, cerrando la puerta tras de sí. Me serví un vaso de agua, bebí pequeños sorbos y ya con la chaqueta de cuero puesta, cerré el bar y me subí a la moto. 

			Me ardían todos los músculos de camino a casa. Cuando llegué, mis padres ya habían cenado, pero el salón seguía cálido, manteniendo el crepitar de las llamas en la chimenea. Sobre la mesa había un plato preparado con carne, pan horneado y una infusión. Agradecí que ya estuvieran en la cama y que no me hicieran preguntas. Ellos entendían mejor que nadie lo difícil que era dormir después de asesinar a alguien. 

			Daba igual lo hijo de puta que fuera el criminal, su último aliento siempre se quedaba grabado en la mente. 

			Me dejé caer en la silla, apenas cené y, después, conseguí dormir un total de unas cuatro horas. Las suficientes para descansar algo antes de despertarme con la sensación de que Varok me acecharía desde el otro lado hasta la eternidad.
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			Capítulo 3

			 Brooke 

			

			Pasado

			Aunque me dolía el cuerpo entero debido al entrenamiento, estaba orgullosa de mis propios avances. Me había acostumbrado a la rigidez de los músculos, a la sensibilidad al tacto, incluso a las molestias persistentes al moverme. Dolores funcionales, decía mi padre. Señales de adaptación, no de lesión. El kickboxing, lejos de lo que la mayoría pudiera pensar, no era solo patadas. Suponía mucho esfuerzo cardiovascular y técnica a la hora de dar los golpes. También practicaba judo y boxeo. Hacía trabajo de resistencia anaeróbica para aprender a sostener esfuerzos de mucha intensidad, para mejorar la fatiga, fortalecer los músculos, los huesos y aumentar el umbral del dolor.

			—Brooke.

			Mi padre entró en la habitación poco después de que yo llegara. Agotada, dejé la mochila sobre la cama y me senté para quitarme las deportivas. Por su expresión, intuí que mi entrenador le había puesto al día. 

			—Olvidé el protector de tórax —mentí. 

			Tenía trece años y ya había adquirido la habilidad de improvisar de manera natural.

			—¿Otra vez? 

			Puso cara de «a mí no me engañas».

			—Sí. 

			—Deberías usarlo hasta que aprendas a encajar los golpes o echarás el hígado por la boca. Déjame ver. 

			Me levanté para que pudiera ayudarme a quitarme la sudadera. Aún me ardía el estómago y por mucho que intentase disimular el malestar, todavía notaba ese dolor punzante que me había hecho caer al suelo y retorcerme. El color de la piel de esa zona ya había cambiado, se veía que el moratón comenzaba a formarse. 

			Papá se frotó la barba de varios días.

			—En la próxima clase te lo pondrás. Si ignoras las medidas de seguridad, terminarás lesionándote. Y las lesiones son algo que no nos podemos permitir en esta familia. 

			En ese momento, sonó el timbre de casa; era Nick. 

			Aproveché para escabullirme con una mano sobre el abdomen, intentando no hacer muecas cada vez que el dolor se reavivaba. Al abrir, mi mejor amigo estaba allí, con esa sonrisa traviesa de «No he roto un plato en mi vida, pero probablemente sí algo peor». 

			—¡Hey! 

			Nick saludó con la energía de siempre. 

			—Tienes pinta de que te haya pasado un camión por encima —observó.

			Me eché a un lado para que pasara.

			—Ya ves. Y he sobrevivido.

			Reparó en el borde inferior de mi sudadera, donde la piel ya había cambiado de color. 

			—Otra vez sin protector. 

			No le hice caso. Cerré la puerta y subimos las escaleras, aunque no llegamos muy lejos. Mi padre estaba en el pasillo.

			—Chico, ¿qué tal tu madre?

			—No se ve los pies desde hace semanas. —Nick se frotó la nuca—. Y la nevera se ha convertido en su mejor amiga a pesar de sus malas digestiones. 

			Mi padre soltó una carcajada. 

			—Está en la recta final del embarazo. Dile que si necesita algo nos avise a mi mujer o a mí. 

			

			—Se lo diré, señor. 

			—No me llames señor, que me haces sentir como un abuelo —ordenó mi padre, tirándole de la oreja con suavidad—. Llámame Larry, chico. O al menos, intenta sonar menos formal.

			Nick se rascó la oreja enrojecida. 

			—Larry. 

			—Así me gusta. No os distraigáis demasiado. —Besó mi cabeza—. Brooke tiene que repasar para el examen de mañana. 

			—Vale, señor. Digo… Larry. 

			—¿Cenamos con mamá en el bar? —pregunté.

			—Mañana. Hoy tienes que estudiar. 

			Papá siguió con sus cosas. Y Nick subió hasta mi habitación como si fuera la suya. Se quitó las deportivas y cogió los apuntes de mi escritorio antes de saltar sobre la cama. 

			—Brazos, hombros y trapecio —leyó—, glúteos, cuádriceps, isquiotibiales… 

			—Eso no es lo que tengo que estudiar. 

			Le quité esa carpeta para acercarle la de criptografía. Nick agitó los nuevos apuntes sin entender nada.

			—Tu instituto es rarísimo. Nadie con una educación normal entrena tantas veces por semana. Tampoco estudia cosas de estas. 

			—Me gusta la criptografía.

			—Pero, Brooke. ¿Criptografía para quééé? 

			Me tumbé con él, dándole un cabezazo adrede en el pecho.

			—Sirve para muchas cosas. 

			Me aplastó la cabeza con la almohada.

			—¿Como por ejemplo? Tienes que decirme para qué, no dejarlo en el aire. 

			Le pegué con la misma almohada y soplé hacia arriba para apartarme el pelo de la frente. Nick, después de reírse, me colocó el resto de mechones tras la oreja. 

			El gesto me pilló tan desprevenida que me quedé mirándolo más tiempo de lo que acostumbraba. Últimamente Nick me hacía rabiar todo el rato: empujoncitos, cosquillas… Y lejos de desagradarme, me gustaba, y mucho. 

			—Para proteger información, descifrar códigos… Cosas así. También nos enseñan a detectar patrones. ¡Es muy guay!

			Nick seguía mirándome con esa sonrisilla tonta, la misma que ponía yo, lo que me provocó un cosquilleo en el estómago. 

			—Estamos en secundaria. Lo máximo que hago yo es diseccionar ranas o mirar células de cebolla en el microscopio.

			—Mira, haremos nuestro propio código criptográfico para que veas lo chulo que es. 

			Busqué papel y boli e imaginé un abecedario con lo que se supone que sería nuestro propio código de numeración. 

			—Nick, atento. —Le mostré el folio antes de volver a escribirlo para él en otro papel—. El truco para que nadie entienda lo que escribimos es que el código sea… 

			Me quitó los apuntes y empezó a hacerme cosquillas. 

			—¡Para! —Me revolví muerta de risa.

			—No quiero. Es demasiado divertido.

			Me giré para conseguir cierto margen de movimiento en la pierna derecha y poder darle una patada lateral suave, para apartarlo sin hacerle daño. 

			

			—¡Hey! —Acabó sobre los cojines—. ¡Eso no vale!

			Le devolví las cosquillas, sin parar de reír. 

			Ya había conseguido el cinturón blanco y amarillo en kickboxing. En este curso, mis padres me habían doblado los entrenamientos para trabajar las técnicas combinadas y mejorar la coordinación en cuanto a golpes, patadas y posiciones de defensa para conseguir el naranja. Aunque Nick no lo supiera, lo que aprendía no respondía a una disciplina deportiva genérica, sino a un modelo de preparación progresivo preparado por Unidades Especiales del SEDS. Todas ellas necesarias para adquirir conocimientos ya no solo de criptografía, sino de informática, seguridad digital, primeros auxilios, formación con perros guía, supervivencia en distintos entornos y estrategia. Una formación estructurada en fases enfocada en poder acabar con las unidades antiterroristas, el rescate de rehenes y la incautación de drogas y armas. Y para eso se necesitaban conocimientos, resistencia física y mental, técnica operativa y, al final de la preparación, acceso y formación con armamento y explosivos reales. Estaba prevista en la fase final general, a los veintiún años. Sin embargo, mis aptitudes y capacidad de adaptación en las pruebas de acceso al primer ciclo permitirían mi acceso a un programa especial. Bajo ese marco, en mi caso, esa formación en armamento y explosivos comenzaría a los dieciocho años.

			Mis padres ya me habían advertido sobre la importancia de no contárselo a nadie. Y que el bar solo era una tapadera. Detrás de esa fachada de negocio familiar había planificación operativa, análisis de amenaza y exposición ante un operativo, misiones de alto riesgo y un código ético arraigado. Papá y mamá no buscaban problemas, pero resolvían los que otros no podían. Lo bueno de tener una cafetería en Ashmoor, un pueblo tan pequeño como austero, era que mis padres sabían cuándo abrir para cubrir el servicio y cuándo se podían permitir cerrar; el equilibrio perfecto para que los del pueblo siguieran pensando que éramos una familia normal. Nadie sospechaba que detrás de la barra se movían agentes de Estados Unidos vinculados a operaciones secretas de intervención táctica. 

			Con trece años, ya tenía claras mis prioridades: entrenar y aprender para ser como mis padres cuando fuera mayor. Porque el verdadero proceso de selección comenzaba mucho antes de que alguien te pusiera un arma en las manos. 

			La educación que estaba recibiendo no tenía nada que ver con la que había recibido en el colegio de Ashmoor, donde había una sola aula unitaria habilitada en el mismo ayuntamiento del pueblo. La señorita Figueroa daba clases de infantil y primaria a todos los niños juntos, con mesas compartidas y libros que rotaban de unos a otros. Allí aprendí a leer, a contar, matemáticas… mientras los más pequeños se peleaban con las ceras. Los mayores éramos Jess, Cami, Benny, Nick y yo. Aquella aula y la señorita Figueroa me habían regalado algunos de los momentos más maravillosos de mi infancia, pero no podía compararse con la educación que estaba recibiendo ahora. 

			Nick me lanzó un cojín, así que rodé hasta el suelo para esconderme bajo el escritorio.

			—¡Verás ahora, cabeza de chorlito!

			Saltó de la cama, apartó la silla de la mesa y empezó a tirarme del pie para sacarme del improvisado escondite. 

			—¡Admite que estudias cosas raras y te dejo en paz! 

			—¡Jamás! —contesté, sujetándome a una de las patas del escritorio. 

			Logró hacerme salir, pero me giré con rapidez, apoyé una mano en el suelo y deslicé la pierna en un movimiento circular. Mi maniobra le hizo perder el equilibrio y caer de culo sobre la alfombra.

			

			—¡Oye! ¿Eres una tortuga ninja o qué?

			—Se llama control del espacio. —Me levanté con aire triunfal—. Y sirve para defenderme de cabezas de chorlito como tú. 

			Le quité el cojín y le di un par de veces con él. 

			—Algún día serás peligrosa de verdad.

			Me quedé observando sus ojos. Eran del mismo color que las castañas, una mezcla de marrón cálido con matices rojizos. Ojos vivos, llenos de curiosidad. Y justo cuando iba a contestar que para él nunca sería peligrosa, Nick dejó escapar una sonrisa sospechosa. 

			—¿Qué? —pregunté.

			—Nada… —Aguantó la risa. 

			Un segundo después, un olor fétido me llegó directo a la nariz. Me aparté a toda prisa.

			—¡Nick! 

			—¡Ataque químico sorpresa! ¿Esa táctica no te la enseñan en clase?

			Salí al pasillo mientras Nick intentaba alcanzarme. Durante un buen rato, los cojines volaron de un lado a otro, saltamos por las camas y nos perseguimos hasta que la voz de mi padre resonó desde las escaleras. 

			—¡Brooke!

			Me asomé a la barandilla. 

			—Un ratito más, papá. ¡Te prometo que no me voy a la cama sin repasar el examen!

			—No es eso —aclaró con urgencia—. Ha llamado el padre de Nick. Su madre se ha puesto de parto. ¡Que baje rápido, lo llevo al hospital!

			Corrí a buscarlo, ya que seguía escondido.

			—¡Sal, Nick! ¡Tu madre está de parto! 

			—¿Está de parto? —balbuceó, saliendo de su escondite.

			—Sí. ¿Tus zapatillas?

			Fuimos a mi habitación a por ellas, se las puso y corrió escaleras abajo.

			—¡Vamos! Mi padre está esperando en el coche. 

			Bajamos los escalones de cuatro en cuatro. Nick saltó los últimos con las piernas juntas, temblando de la emoción. 

			—¿Nervioso, chico? —Papá abrió la puerta del coche para que subiéramos—. Vas a conocer a tu hermano.

			—Un poco —confesó—. ¿Podré darle tortitas? Seguro que le gustan con mantequilla como a mí. 

			—Por supuesto, aunque tendrás que esperar. Un recién nacido se alimenta de leche —explicó. 

			Mi padre conducía mientras respondía a sus dudas.

			—¿Los bebés lloran mucho?

			—Al principio, puede. 

			—Jo, qué rollo.

			—Es su manera de decir que necesitan algo: comida, que los cojas, o simplemente estar cerca de alguien que los calme.

			—¿Y podré cogerlo? 

			—Claro, pero solo cuando te lo digan tus padres. Primero tendrás que aprender a sostenerlo bien.

			Nick siguió haciendo preguntas hasta que llegamos al hospital. Papá estacionó en el aparcamiento para subir a recepción. Después de hablar con el personal, colocó una mano sobre el hombro de Nick.

			

			—Chico, tu madre ya está en el paritorio. ¿Qué te parece si esperamos en la cafetería?

			Nick asintió, siguiéndolo hasta allí.

			Pedimos sándwiches y zumos, nos sentamos a una mesa que daba a la ventana y Nick no paró de hablar. Hizo una pregunta tras otra, hasta que la enfermera nos avisó de que su hermano ya había nacido. Papá insistió en acompañarlo. A muchos les daría la impresión de que era demasiado precavido, pero la realidad era más cruda: en los últimos años, ciento cincuenta y nueve bebés habían desaparecido en centros sanitarios. Los casos de desaparición en adolescentes eran más escasos, pero suficientes para que mi padre fuera cauto.

			Papá abrió la puerta.

			—Aquí es, chico. 

			Nick corrió hacia sus padres. Nos quedamos fuera, a un par de pasos del umbral. 

			—Vamos, Brooke. Podremos conocer al bebé cuando su madre esté recuperada y preparada para recibir visitas. 

			—¿Podemos comprarle sonajeros, papá? 

			Agradecí no tener que despedirme, odiaba las despedidas. 

			—Buena idea. 

			Cogí su mano.

			—¡Y también libros de tela! ¡Ah, y chupetes! 

			—Esperaremos a que mamá hable con la madre de Nick para saber qué necesitan. 

			Imaginé todo lo que podría llevarle mientras subíamos al coche y regresábamos a casa. Al llegar, papá me recordó que tenía que repasar el examen, así que me metí en la cama con los apuntes, hasta dormirme. Me desvelé cuando mamá me dio un beso en la mejilla.

			—Buenas noches, cariño —susurró.

			La estreché entre mis brazos antes de que apagase la luz y saliera de la habitación. El labio partido me indicó que venía de su otro trabajo, y no de la cafetería que papá y mamá habían abierto en Ashmoor.
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			Capítulo 4

			Nick

			Pasado

			Fue extraño, pero el olor a bebé lo inundaba todo. Era un aroma tibio, tierno incluso. Llevaba meses esperando este momento, pero al verlo por primera vez ahí, tan pequeño, me sentí distinto. Como si, de repente, el mundo hubiera girado demasiado deprisa, dejándome en otro lugar.

			Mamá me llamó con voz suave. 

			—Nickolas, ven.

			Sus ojos marrones, casi idénticos a los míos, me observaron con calidez. Su cabello, también marrón, estaba pegado a las sienes, por el sudor. Vi las ojeras marcadas, y pensé que, aún agotada como estaba, seguía siendo la más hermosa. 

			

			Me acerqué más. Papá se inclinó para apartar la manta, mostrándome el rostro de mi hermano. Me sorprendió que su cara estuviera tan arrugada, con los párpados medio pegados y el cabello formándole un marcado remolino en la frente. 

			—Parece un viejo.

			Mamá y papá soltaron una risa cansada. El bebé movió la cabeza, como si mi voz le resultara agradable. Abrió los ojos un poco. No estoy seguro de si me vio de verdad o no, pero supo que yo era su hermano. Eso resultó extraño. No el bebé; el momento. 

			Papá tocó mi hombro. 

			—¿Has visto? Reconoce tu voz. 

			—¿La reconoce?

			—Claro. Le has hablado a diario a través de la tripa de mamá. 

			Me sentí un buen hermano mayor.

			A veces, cuando mamá se quedaba dormida, apoyaba la cabeza en su tripa y le susurraba cosas al bebé que nadie más sabía: lo que había almorzado en la escuela, los castigos de la señorita Figueroa o lo mucho que quería que naciera para enseñarle mis juegos favoritos.

			—Ven —dijo papá—. Siéntate aquí.

			Antes de hacerlo, corrí al baño a lavarme las manos. Brooke, que estudiaba cosas que a mí no me parecían para nada de nuestra edad, había dicho que los recién nacidos eran más delicados que una pompa de jabón, porque su sistema inmunitario es inmaduro, y eso los hace más vulnerables frente a bacterias o virus. Y no solo eso, sino que su piel, ojos, nariz y boca son más permeables y por eso pueden coger cualquier cosa.

			Volví con las manos en alto para no tocar nada.

			—Bien hecho, hijo. —Me gustó la felicitación de papá.

			Mamá sostenía al bebé contra su pecho, envuelto en la manta. Solo se le veía la cara arrugada y los dedos de una de las manos. Eran tan finos que me recordaron a las patas delanteras de las ranas. 

			—Nickolas, parece que tu hermano quiere saludarte. 

			El bebé extendió los dedos hacia mí, mientras mamá me acariciaba el cabello con la otra mano. Me acomodé a su lado.

			—¿Puedo cogerlo, mamá?

			Acaricié sus dedos con la misma cautela que si lo que fuera a tocar fuese un botón nuclear para acabar con el planeta entero, y no sus dedos. Pero entonces, ocurrió algo: el bebé me agarró el pulgar con su minúscula mano. Su piel tibia rodeó mi dedo y algo se me encogió en el pecho. Al principio no entendí lo que estaba pasando, solo que me sentía sobrecogido y emocionado. Sin poder evitarlo, acabé llorando como pocas veces recordaba haberlo hecho a mis trece años.

			Papá se sentó conmigo, dándome unas palmadas en el hombro. Y mamá me estrechó con cuidado de no incomodar al bebé. Mis padres me habían explicado en qué consistía el parto, pero nada te prepara para vivir este momento. Verlo de cerca, sentir la fragilidad mezclada con la felicidad más absoluta y la fuerza de mamá, fue algo que no podía haber imaginado.

			—Nickolas. —Mamá besó mi mejilla—. ¿Quieres saber el nombre?

			—Claro. 

			—Noah. 

			Limpié mis ojos con las mangas, inclinándome hacia el bebé.

			—¿Noah? Me gusta. —Noah cogió otro de mis dedos—. Hola, Noah… Soy Nick, tu hermano mayor. Y cuando crezcas te voy a hacer tortitas con mantequilla derretida porque son las favoritas de mamá. También las mías. 

			

			Mi hermano agitó la otra mano emitiendo unos ruiditos. Le hablé hasta que nos quedamos dormidos. La primera vez que nos despertó esa noche, fue con un sonido traicioneramente húmedo que se escapó de su culo. El olor fue insoportable, mucho peor que el pedo que me había tirado delante de Brooke.

			Bajé de la cama llevándome las manos a la nariz. 

			—¡Qué asco! ¡Huele a huevo podrido!

			Papá me observó mientras llevaba a Noah al cambiador.

			—Bienvenido al mundo real, hijo. Esto forma parte de los cuidados de un recién nacido. 

			Retiró la manta para tumbarlo. Yo permanecí a un lado, intentando no respirar muy profundo. Lo que vi en el pañal cuando papá lo abrió no podía ser normal.

			—¡¿Pero eso qué es?! 

			— Es normal en sus primeras deposiciones.

			¿Normal? Ni siquiera parecía algo que pudiera salir de un ser humano, mucho menos de uno tan pequeño. Señalé horrorizado.

			—¿Y eso ha estado dentro de él todo este tiempo? 

			—Nickolas —respondió mamá, sin disimular la risa—, los bebés no hacen caca dentro del útero. 

			Papá sujetó las piernecitas de Noah, las limpió con toallitas húmedas levantándolo apenas unos centímetros. Lo necesario para sacar el pañal usado y poner otro debajo. 

			—¿Cómo haces eso sin que se caiga el bebé?

			Seguí sin atreverme a acercarme demasiado. Papá pegó las tiras en el centro de la parte delantera, uniendo los extremos antes de abrochar el body y arroparlo con la manta.

			—Práctica y paciencia. Mira, así se le sostiene. Nunca hay que soltar la cabeza. 

			El bebé bostezó satisfecho, como si aquella plasta no hubiera sido más que un mero trámite. Lo miré, todavía alucinado. Papá lo sostuvo en brazos. Noah comenzó a emitir gruñidos suaves, agitó las piernas y se inquietó. Papá esperó a que mamá se acomodara en la cama y sacara el pecho antes de colocar a Noah sobre ella. Mi hermano buscó instintivamente con la boca y las manos, como si supiera exactamente dónde estaba lo que necesitaba. Papá se sentó en el asiento reclinable, haciéndome un sitio a su lado mientras Noah se alimentaba.

			Me quedé mirando, en silencio.

			—¿Sabes, Nick? —susurró papá—. Eres un buen hijo, y sé que también serás un buen hermano. En el futuro, si así lo deseas, también serás un buen padre. 

			No supe qué responder. Solo podía observar a Noah. 

			Mamá levantó la mirada hacia nosotros. 

			—Mis tres chicos. 

			Noah seguía succionando, y la habitación ya no olía tanto a caca.
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			Capítulo 5

			

			Nick

			Pasado

			Fue extraño, pero papá se ocupó de mí hasta que, a los tres días, a mamá y a Noah les dieron el alta. Al salir del hospital, cargó con las bolsas. Insistí en llevar el gorrito de Noah, para que todo el mundo supiera que era mi hermano. El coche empezó a oler a colonia infantil y Noah durmió en su sillita durante el trayecto, con los puños cerrados y la cara medio tapada con su manta. Mamá lo miraba todo el tiempo, como si necesitara comprobar que seguía respirando. 

			Ya en casa, papá comenzó a deshacer las bolsas del hospital y mamá subió a la planta de arriba para dejar al bebé, que seguía durmiendo, ahora en la cuna. 

			—Nickolas —me llamó—. Puedes tumbarte en mi cama si quieres quedarte con él mientras descansa.

			Caminó despacio e hizo una mueca de dolor mientras apoyaba una mano en la cuna y la otra en su costado. 

			—Mamá, ¿te duele mucho?

			Se recompuso enseguida.

			—Es normal después del parto, pero estoy bien. No te preocupes.

			La escasa luz grisácea, debido a la espesa niebla de Ashmoor, se coló con suavidad por la ventana del dormitorio. La cuna esperaba junto a la cama, con las sábanas beige y un edredón color chocolate, que por dentro llevaba un cálido relleno. Y aunque todo, a excepción de la cuna, estaba como siempre en el dormitorio, con la llegada de Noah parecía más acogedor. 

			Mamá ajustó la manta que arropaba a mi hermano, rozándole apenas la mejilla con los dedos. Noah ni se movió; tan solo exhaló un pequeño suspiro. 

			Me senté en el borde de la cama, hundiéndome en el edredón. Fuera, el viento silbaba entre los árboles y la niebla cubría el pueblo entero, pero dentro de casa, el aire olía a suavizante, y ahora también a colonia infantil y leche. Papá entró con una caja de cartón de la que sacó pequeños aparatos: el monitor, la cámara con forma de osito y un par de cables. 

			—Voy a colocar esto. Así podremos verlo cuando duerma.

			—¿Por si se escapa de la cuna? —pregunté—. Si apenas se mueve.

			—Por si llora o se despierta. 

			Papá fijó la cámara, y una minúscula luz se encendió, indicando que funcionaba. Revisó que en el monitor se viera correctamente la grabación y se oyera el audio antes de irse.

			—Ya está. Ayudaré a mamá con el baño y recogeré la casa mientras descansa. ¿Vas a quedarte aquí?

			Asentí.

			—Si tienes frío, arrópate con el edredón.

			—Sí, papá. 

			Cerró la puerta después de salir y el silencio volvió, roto solo por las ramas de los árboles que chocaban entre sí debido al viento, y las tranquilas respiraciones de Noah.
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			Capítulo 6

			Nick

			Pasado

			Transcurrieron los días. Papá era asesor de cuentas en una sucursal bancaria de Nueva York, pero gracias al permiso de paternidad, estaba en casa con nosotros. Alguna vez lo veía con el ordenador, manteniendo correspondencia con alguno de sus clientes. 

			Noah dormía muchísimo, y cuando no dormía, se alimentaba o hacía pis y caca. Me gustaba que, al volver en bus de la escuela, lo primero que oía era el sonido suave de los pasos de mamá, mezclados con el crujido del suelo de madera. Mamá casi siempre tenía en brazos a Noah, envuelto en su manta. Aunque parecía cansada, estaba inmensamente feliz. Solía quedarse dormida con Noah sobre el pecho y mi cabeza sobre su regazo. Entonces, papá se acercaba sigiloso, tomaba a Noah con cuidado para llevarlo a la cuna y a mí me despertaba con suaves caricias en el pelo, para que pudiera irme a mi cama. Entendía que con trece años no me llevara en brazos.

			A la semana de volver a casa, las visitas empezaron a llegar. Brooke fue de las primeras en acercarse con sus padres: Thelma y Larry. Entró cargada de regalos: un oso de peluche, libros de tela, una tarta hecha de pañales, chupetes y sonajeros de diferentes colores. 

			—Ten. 

			Sonrojada, escondió un papel arrugado en el bolsillo de mi pantalón, antes de salir corriendo. Lo abrí en mi habitación, cuando se fueron

			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Su mente es un arma. Su cuerpo, una tentación peligrosa que ha aprendido a utilizar.
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         Las apariencias engañan, y Brooke Crowley ha hecho de la mentira su especialidad. Sirve cafés en Ashmoor, un pueblo austero donde nadie hace preguntas. Sus vecinos ignoran que no es una civil cualquiera: Brooke es agente del Estado, entrenada para el SEDS (Servicio Especial de Defensa y Seguridad).

		   

         Travis Holmgren, jefe de grupo del SEDS, sería capaz de arrasar con todo por ella. Es seguro, implacable, el único en quien Brooke ha podido confiar. Pero Nickolas, su mejor amigo de la infancia, también la desea… incluso ahora que su tapadera se ha roto, desatando una amenaza mucho mayor: un hombre peligroso, sin rostro ni nombre, conocido como el Káiser.

		   

         Brooke Crowley se ha convertido en su objetivo. El Káiser quiere doblegarla, quebrarla y convertirla en algo irreconocible antes de hacerla desaparecer para siempre. Y Brooke lo sabe.

		   

         Ahora deberá enfrentarse a la decisión más difícil de su vida: proteger a quienes ama o cumplir con el deber que juró… mientras lucha por salvarse a sí misma.

		   

         En su mundo, fallar no es una opción: es la diferencia entre matar o morir.
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          Apasionada del romance en todas sus formas, Mayro construye historias intensas, llenas de emoción, tensión y personajes inolvidables. Su amor por la naturaleza, los animales y la creación de contenido literario en redes, acompaña su proceso creativo. Sin embargo, el mayor motor de la autora es su hijo Denver, su pequeño gran amor.
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